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INTRODUCCIÓN



    




    La cría de aves en cautividad con fines ornamentales o científicos se remonta a más de 4.000 años en las zonas del antiguo Egipto. En los yacimientos arqueológicos de estas regiones se han encontrado restos de jaulas que ponen en evidencia que estas civilizaciones ya mantenían y criaban diferentes especies de pájaros.




    A partir de estos inicios, el hombre nunca ha dejado de sentirse atraído, con diferentes fines, por este grupo de vertebrados: unos por los bellos colores de sus plumajes, otros por su melodioso canto, algunos por sus aptitudes para la caza y otros por sus curiosas costumbres. Lo cierto es que hay tal multitud de variedades, que cada persona puede encontrar una especie que reúna sus características preferidas. De este modo, el hombre ha creado nuevas especies a partir de una especie común adaptándola a sus gustos. Así por ejemplo, cuando hablamos de canarios los podemos clasificar en: especies de canto, de color, de postura y de plumaje.




    La paciencia, el respeto por la vida de estos animales y su escrupuloso cuidado, permiten conseguir singulares especies. Las personas a las que les gusta criar aves en cautividad son las que realizan estas «obras de arte». De todas maneras, no es necesario ser un experto para iniciarse en el mantenimiento y cría de las aves.




    En este libro se alienta a aquellas personas que tienen curiosidad por el mundo de los pájaros a adentrarse en él, y a decidirse a mantener e incluso criar algunas de las especies que se describen y que tan próximas tenemos, nos estamos refiriendo a las aves silvestres, que pueblan nuestros jardines, parques, huertos, etc., dando una nota de alegría y color con su presencia.




    Un aspecto muy importante que hay que tener presente es que si se desea mantener aves silvestres cautivas, es necesario conocer si la especie en concreto, se encuentra protegida por leyes específicas que prohíban su caza, comercialización o mantenimiento.




    Siempre es preferible obtener las aves en comercios especializados, o a través de personas que ya estén realizando la cría de la especie y puedan suministrarnos algunos ejemplares para iniciar su reproducción con mayor facilidad, que si se trataran de ejemplares capturados en la naturaleza, ya que a estos les cuesta más adaptarse a la cautividad.


  




  

    

      
ANATOMÍA GENERAL DE LAS AVES



    




    
La piel y las plumas




    Las aves pertenecen al grupo de los vertebrados y su principal característica son las plumas que cubren todo su cuerpo. Las plumas son estructuras dérmicas que, al igual que los pelos de los mamíferos, nacen a partir de un folículo, estando constituidas en su mayor parte de queratina. La queratina es una sustancia córnea que también forma parte del pico y las uñas de las aves y del pelo, cascos y cuernos de los mamíferos.




    Debido a que las plumas se componen de sustancia muerta, con el tiempo se van desgastando. Esto obliga al ave a renovar su plumaje al menos una vez al año, aunque en algunas ocasiones pueda hacerlo incluso dos veces. En la mayoría de especies la muda se produce lentamente, con lo que el ave no pierde su capacidad para volar. Sin embargo, en las anátidas (patos, cisnes, gansos), las plumas se desprenden todas a la vez, por ello, durante este período, estas aves deben refugiarse pues se hayan más expuestas a la acción de los depredadores.




    Debido a la importancia que tiene para la vida y la supervivencia del animal, el plumaje requiere un gran cuidado e higiene. Por esta razón, las propias aves dedican una gran parte del día, acicalando y «peinando» todas y cada una de las plumas de su cuerpo. Las funciones de las plumas podemos dividirlas en:




    — Vuelo.




    — Protección frente a los cambios climáticos principalmente durante el vuelo.




    — Impermeabilización.




    — Camuflaje.




    — Exhibición: tanto como intimidación, como reclamo para la pareja.




    En cuanto a las plumas, podemos destacar tres tipos: las plumas exteriores de vuelo, las plumas coberteras y el plumón.




    Las plumas exteriores de vuelo son las rémiges de las alas y las rectrices de la cola. Son las típicas plumas formadas por un tronco central llamado cálamo, hueco y que se va compactando y reforzando hacia la parte superior, llamada raquis. A ambos lados del raquis aparecen las dos banderas, formadas por múltiples estructuras filamentosas, llamadas barbas que, a su vez, están formadas por miles de barbillas que gracias a su unión permiten mantener compacta la pluma.




    Las plumas coberteras son las que aíslan al ave y le dan forma. Son pequeñas y de estructura similar a las de vuelo.




    El plumón no es un tipo de pluma propiamente dicho, pues simplemente está formado por un tallo central pequeño del que parten unas barbas sin uniones y desflecadas. Su principal función es mantener el calor corporal del ave.
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              1. Régime primaria; 2. Cálamo; 3. Estandarte; 4. Raquis; 5. Barba; 6. Barbilla; 7. Plumón; 8. Régime secundaria


            

          


        


      


    




    
El esqueleto




    La principal característica que posee el esqueleto de las aves y que lo diferencia del resto de vertebrados, es su extrema ligereza, debido a las exigencias que supone la posibilidad de volar. Esta diferencia de peso en cuanto a masa ósea se ha conseguido por varias modificaciones estructurales del tejido óseo.




    Los huesos del cráneo son muy delgados, por lo que en comparación a los mamíferos, pesan menos, aunque son más frágiles y pueden fracturarse fácilmente por traumatismos.




    Poseen huesos huecos denominados «neumáticos», que están comunicados con el sistema respiratorio, y que confieren gran ligereza y resistencia. Entre estos destacan el húmero (del brazo) y el fémur (de la pata).




    El esternón forma una placa ósea que se proyecta hacia abajo y que se denomina «quilla», que, a su vez, es el lugar donde se insertan los potentes músculos pectorales responsables del vuelo.




    El cuello es, en general, muy móvil debido a que las vértebras cervicales que lo forman permiten una gran movilidad. La columna vertebral suele constar de 40-60 vértebras en la mayoría de las aves, aunque algunas de ellas las tienen fusionadas, con lo que el animal gana en estabilidad. El esqueleto se haya muy reforzado en las zonas de inserción de las extremidades al cuerpo, debido a que en estos puntos es donde el ave debe sostener todo su peso cuando camina o vuela.




    El esqueleto de las aves ha experimentado múltiples modificaciones según las adaptaciones que ha habido en cada especie, de este modo tenemos aves de presa que han desarrollado de manera extrema las garras para capturar su alimento; aves de vuelo planeado que han desarrollado unas inmensas alas de gran envergadura; especies nadadoras y otras múltiples diferencias estructurales de los huesos.
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              1. Cráneo; 2. Vértebras cervicales; 3. Primer dedo; 4. Tercer dedo; 5. Segundo dedo; 6. Cúbito; 7. Húmero; 8. Isquión; 9. Vértebras caudales; 10. Pigóstilo; 11. Pubis; 12. Fémur; 13. Tarso; 14. Primer dedo; 15. Cuarto dedo; 16. Tercer dedo; 17. Segundo dedo; 18. Tibia; 19. Esternón; 20. Carena; 21. Clavícula


            

          


        


      


    




    
El sistema digestivo




    Así como las plumas y el esqueleto presentan gran cantidad de variaciones en las diferentes especies de aves, el sistema digestivo tiene un patrón común y muy parecido en todas ellas.




    El tracto digestivo se inicia en el pico del animal, la forma del mismo se encuentra adaptada a los hábitos alimentarios de la especie en concreto. Así, por ejemplo, las aves que se alimentan de néctar poseen un pico estrecho, largo y puntiagudo; los pájaros que consumen semillas, tienen picos cortos, fuertes, que puedan romper las cubiertas y extraer el contenido. En el caso de los loros, los picos son muy fuertes y duros, pues se alimentan de semillas de cáscara muy resistente; las aves rapaces tienen picos ganchudos muy potentes, que les permite descuartizar a sus piezas.




    En el proceso digestivo, el alimento desciende desde la boca por una estructura tubular denominada esófago hasta una dilatación del mismo, que se encuentra en la base de cuello y que se denomina buche. La función principal del buche es la de almacenar el alimento.




    Una vez pasado el buche, la comida llega al estómago glandular denominado proventrículo. En el proventrículo se mezcla con los jugos gástricos. Desde aquí el alimento es conducido a la molleja o estómago muscular, donde la comida es triturada. La molleja posee un grosor muscular considerable que dependerá de la dieta del ave, siendo mayor en las especies que se alimentan de grandes semillas, como los loros, y más delgado en especies que se alimentan de sustancias blandas, como las aves cuya dieta estricta es el néctar.




    En la aves que se alimentan de granos o semillas, es normal la costumbre de ingerir pequeñas piedrecillas o gravilla. Cuando esto ocurre, el estómago muscular provoca unos movimientos, que actúan a modo de trituradora, favoreciendo la rotura del alimento en partículas más pequeñas. De este modo, se facilita el tránsito intestinal y se previene posibles obstrucciones por el paso de partículas excesivamente grandes.




    Desde la molleja, el alimento pasa al intestino delgado donde se une a las enzimas pancreáticas y jugos biliares procedentes del hígado, allí sufre las últimas transformaciones antes de su absorción en el intestino grueso.




    La parte final del intestino grueso, denominada recto, conduce a la cloaca, en la que también desembocan los conductos urinarios, denominados uréteres, y los sexuales. Los riñones, que se hayan en la pelvis de las aves, son más rudimentarios que en los mamíferos, y eliminan ácido úrico como producto final del metabolismo de las proteínas. Este ácido úrico no se disuelve en la parte líquida de la orina, y se elimina en forma de una sustancia blanca que aparece junto a los excrementos. Las aves no poseen vejiga de la orina, por lo que una vez formada, pasa directamente de los uréteres a la cloaca. En la cloaca se unen los productos finales de la digestión y la orina, en esta zona se realiza una gran reabsorción de agua y finalmente los restos se eliminan formando los excrementos.




    

      

        El sistema digestivo




        

          

            	

              [image: ]


            



            	

              1. Pico; 2. Esófago; 3. Buche; 4. Proventrículo; 5. Ventrículo; 6. Hígado; 7. Pancreas; 8. Intestinos; 9. Cloaca


            

          


        


      


    




    
El sistema respiratorio




    Las aves poseen dos pulmones que, a diferencia de los mamíferos, son rígidos y pequeños, aunque no menos eficaces. A parte de los pulmones, poseen unas estructuras aéreas, denominadas sacos aéreos, que están comunicadas con ellos y que se prolongan a los huesos «neumáticos». En estas estructuras, se almacena el aire durante la inspiración, y posteriormente su paso a través de los pulmones favorece el intercambio gaseoso.




    Los pulmones poseen una red muy intrincada de capilares sanguíneos que facilitan el proceso de intercambio de oxígeno del aire por el dióxido de carbono de la sangre. Cuando se produce la inspiración, el aire pasa a los sacos aéreos posteriores, luego, durante la espiración, el aire pasa por los pulmones donde se produce el cambio de gases, y de aquí pasa a los sacos aéreos anteriores desde donde irá al exterior.




    El tipo de respiración de las aves se puede considerar doble, porque cuando se realiza la inspiración el aire oxigena la sangre al pasar por los pulmones y, posteriormente, cuando vuelve a atravesar los pulmones durante la espiración, continúa realizando intercambio de gases, por lo que el proceso respiratorio en las aves garantiza un intercambio de aire completo al espirar y un aprovechamiento máximo del mismo.




    Los músculos que actúan en el proceso respiratorio de las aves son los pectorales, los intercostales y los abdominales, ya que carecen de diafragma.
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              1. Tráquea; 2. Saco aéreo clavicular; 3. Pulmones; 4. Saco aéreo torácico anterior; 5. Saco aéreo abdominal; 6. Saco aéreo torácico posterior


            

          


        


      


    




    
Los sentidos




    El sentido más desarrollado que tienen las aves es la vista, de la cual se valen para encontrar alimento. El campo visual de las aves varia según las especies y es aproximadamente el doble del ser humano.




    Se ha comprobado, después de numerosas investigaciones, que las aves rapaces nocturnas tienen capacidad para distinguir cualquier objeto en la oscuridad; también los halcones pueden vislumbrar objetos de reducido tamaño a grandes distancias, e incluso a gran velocidad; Por su parte las aves «pescadoras» son capaces de ver a sus presas a través del agua y en pleno vuelo. En consecuencia, la vista es el sentido más perfecto de estos animales. Los ojos ocupan la mayor parte de la cabeza, y se caracterizan por su capacidad de visión nítida y precisa, ya sea de cerca o de lejos.




    El oído es el segundo sentido más completo de las aves, sobre todo en aquellas aves nocturnas que pueden percibir cualquier sonido sin esfuerzo. Sin embargo, por lo general, en los pájaros cantores el oído no está tan desarrollado.




    El olfato, no presenta ninguna característica sobresaliente y las aves no lo tienen demasiado desarrollado. Los orificios nasales se encuentran situados sobre el pico, y no ofrecen ninguna particularidad. En cuanto al tacto, es mucho más sensible en el pico y en la lengua que en los demás miembros del cuerpo, aunque en las patas y dedos tenga cierta importancia.




    
El sistema nervioso




    El sistema nervioso que muestran las aves es sumamente completo y les permite coordinar los diferentes movimientos que realizan con rapidez, ligereza y precisión. Una característica fundamental de los pájaros es la rapidez de sus reflejos pues, por ejemplo, un halcón puede capturar a su presa en pleno vuelo a más de 100 km/h. Los reflejos de las aves están relacionados con su sistema nervioso y serán distintos, siempre, en función de sus capacidades intelectivas. La escala de inteligencia, por lo tanto, varía según las especies de aves.




    
El aparato reproductor




    La mayoría de especies silvestres que se encuentran en nuestras latitudes manifiestan su diferencia de género por el colorido del plumaje, una vez han llegado a la etapa adulta.




    El problema principal es diferenciar aves externamente iguales o distinguir ejemplares jóvenes de las hembras de su propia especie. Para ello se disponen de técnicas modernas, entre las que destacan:




    Determinación del sexo por laparoscopia




    Se trata de observar directamente los órganos reproductores del ave mediante la introducción de un instrumento óptico. Para su uso, se debe anestesiar el ave, después se practica una incisión en el abdomen y se realiza la observación gracias al sistema de iluminación que incorpora el mismo sistema óptico. Se trata de un sistema muy utilizado en loros, aunque no ayuda a determinar con exactitud el sexo de aves inmaduras.




    Determinación del sexo por análisis del cariotipo




    Este método se basa en diferenciar el sexo por medio de la diferencia cromosómica, aprovechando la distinción morfológica que machos y hembras presentan en el cromosoma sexual. La ventaja de este sistema es que puede determinarse el sexo a cualquier edad. Es un método más cómodo que el anterior pues únicamente se necesita examinar una pluma con sangre en desarrollo en el laboratorio. El resultado es completamente seguro y no precisa anestesiar al animal ni someterlo a ninguna intervención delicada. El único inconveniente es que la muestra debe transportarse la laboratorio con la mayor brevedad posible.




    Determinación del sexo por medio del estudio de ADN




    Es la técnica más moderna y segura. Permite saber el sexo de un ave a cualquier edad y solo es necesario una gota de sangre, con lo que no hay que esperar a que aparezcan plumas de sangre y puede realizarse en cualquier momento. Su desarrollo ha tenido lugar en Estados Unidos. Se necesita una gota de sangre que se deposita en un pequeño contenedor especial provisto de un líquido conservante, donde la muestra puede mantenerse mucho tiempo, por lo que puede ser remitida por correo. La técnica se basa en la recombinación de ADN y permite conocer con total exactitud el sexo de cualquier ave.
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